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ra.ndo siempre aumentarlas, para cuyo erecto el 
alcalde del pueblo y fiscal de la iglesia, nombran 
un depositario de la renta, el cual tiene .una ca• 
ja de depósito para. guardarla y emplearla en la 
cura y servicio de los enfermos Y si tal vez SO• 

bra alguna pantidad; se emplea en ornamentos 
. para su iglesia parroquial ó en la fabrica del mia• 

ruo hospital. Y porque el descuido en los minis
tros no desperdiciase los réditos de la renta loa 
guardianes de los conventos, con autoridad de 
los Obispos, toman cada año la cuentas con gran• 
de advertencia. Y cuando no ha.y enfermos or• 
denan y disponen en qué, y cómo se ha de dia
pender: porque como hay algunos hospitales de 
a. mil P.esos de renta, es menester este cuidado 
porque los enfermos no son tantos que equival
gan á esa cantidad; y así lo que sobra se resuel• 
ve en ornamentos para la sacristía. Porque cuan• 
do se impusieron estas rentas, ha.bia tantos indios 
que era. bien menester. Pero ahora que los co• 
coliztliz, sarampiones y pujamientos de sangre 
han acabado esta PrGvincia (que puebloa de vein 
te mil indios como Tzintzúntzan, eatan hoy en 
doscientos) es sobrada la renta y, así se resuelve 
en lo m•• importante • 

-

OAPITULO VII, 

DI LAS COJRAJ;>Íil QUE SE FUNDARON Y SE OBSERYAN 
IN ESl'A PROVINCIA. 

No quise pasar en silencio la fundacion de las 
cofradías como ~osa en que nuestros frailes pu
sieron los conatos que se dejan entender en la 
infantibilidad de esta iglesia en que fué forzoso 
irla reparando de las cosas necesarias i su auto
ridad, para acariciar sus fieles y congregarlos en 
111 aprisco. Y como las cofradías tienen aqueste 
oficio, de reunirlos y conformarlos, por eso se 
fundaron las de V eracruz, Nuestra Señora y 
Ulimas del Purgatorio, para que gozasen los re
cim convertidOI de sus indultos y ooncesion~. 
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La primera es la más celebrada, para cuya 
autoridad se pide limosna todo el año, para la 
cera, lavatorio de penitentes, y demas cosas pa• 
ra su procesion el Jueves Santo en la tarde. Ea 
cuya memoria¡ el ministro de los indios, los lu
nes¡ miercoles y viérnes, hace con ellos la disci
plina, con el Mise1·e1·e, como si fueran reliO'iosos O 1 

desde el primer viérnes de cuaresma. hasta el 
último y en todos éllos se canta la. misa votiva 
de Pasion, con mucha solemnidad y en algunas 

partes está dotada esta cofradía y en otras no y 
con todo esto generalmente se observa en toda 

la Provincia. 

La de Nuestra Señora generalmente esta-do

tada, así de españoles como de ind¡os, por la ge
neral devocion con que revereoian su valor y 

y pureza. Y así sua fiestas son muy autorizada, 

tumplidas y solemnes; de cera, misa sermon, y 
fuegos. Todos los sabados se le canta su misa 

con la solemnidad que en cualquier parte y· ~ 
paga de la misma cofradía., y á la tarde su s~P' 

con toda la música que tienen los conventos; ·, 

las cuaresmas la. hay todos los días con la MI• 

h .. .,~l 

currencia que incita devocion tan grande eri. 

tiempo tan penitente. 

La cofradía del Santísimo Sacramento la hay 

en los pueblos de los españoles por que tienen 

costilla para ella. 
La de las Animas del Purgatorio es indecible 

la. devocion con que esté. en toda esta Provincia 

y en la mayor parte dotada de muy considera• 

bles rentas; y donde no las tienen suple la de

vocion con las limosnas, los réditos d~ un- gran

de vínculo. Y así en todos los conventos de la 

Provincia hay altar, con sus ornamentos, ceras 

• y mayordomos que cuidan de las misas de los 

limes y sus procesiones por el cementerio ó claus
tro del convento, donde se cantan los responsos 

que pone el manual Romano. y esto se observa 

con tanta puntualidad en los pueblos de los in

dios donde hay un religioso solo, como en los 

de los españoles donde hay muchos. Las indias 

generalmente todos los lunes traen. sus ofrendas ) 

encienden sus candelas y asisten á la miaa, con 

tanta puntualidad como la tiene la campana en 

llamándolas. y así algunos conventos donde hay 
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lfü1cÍios indios, se proveen el lunes ele pán j 
fruta para toda la semana, o por lo ménos la 
mayor parte de ella porque es tanta la clevocion 
á las cosas de la iglesia, que reprenden con ella 
el descuido de algunos de nosotros, pues VE:moa 

en ellos la viveza de las obras que en nosotros, 
pedían las palabras con que los enseñamos y con, 

vertimos. 
CAPITULO V1II. 

DE LA. GENERAL DEVOCION 

CON QUE ESTA PROVINCIA FJ: TEJA LA INVENCION 
fü': LA SANTA CRUZ. 

U na de las cosas que más me persuaden la 
grandeza del tarasco y que me mueve á escri
birla aunque parezca prolijidad, es ver, que en 
ll!,S materias de la iglesia son tan puntuales, de
votos y asistentes. Y como el caudal es corto 

} 

cualquiera demostracion es má.s grande; y así 
no hay pueblo en toda la Provincia que no ten
ga establecidas sus fiestas cada año y las celebre 
con la solemnidad de misa, sermon, música, fue
gos y banquetes que permite su posible, repitien-
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do en ellas la majestad y pompa con que sie_m• 
pre se preció de gallardo. Pero en la, d~voc1on 
de la santa cruz, se ha esmerado ( no se s1 por lo 
belicoso de su animo, ó por lo grande d~ su en• 
tendimiento conociendo el árbol de la vida) ~a
ciendo grandes reseñas y alardes de su devoc1on 
y así no hay pueblos donde no se hagan fiesta.a 
y los que por cortos no pueaen celebrarlos, se 
van a las cabeceras á gozarlas, por ser las mai 
regocijadas del año, y' en que ponen sus conatos 
en todo su discurso, por no -descaecer en tan re• 

lio-iosa costumbre. 
0 
Lo primero que hacen es elegir capitan, alfe• 

rez y sargento, ordenando una milicia al uso de 
nuestra España. Llegado el día de la santa cruz 
ocho días antes sueltan todos las capas y tocaq 
los tambores ó cajas militares a recoger la gent~ 
á casa del capitan, donde hace sus gastos ord1• 
narios. La víspera en la tarde reparten el escua. 
dron en sus hileras con el órde~ que _prof~sa la. 
milicia. Marcha el campo hacia. la iglesia, en 
alarde, disparando muchos tiros de arcab_uces y. 
mosquetes á costa del capitan que da rac1on ge• 
neral de pqlvora todos los días del alarde. Las 
galas que visten y con que lucen el campo so'n 
muy costosas y lucidas, teniendo en ellos enton· 
ces el uso, lo que jamás alcanzo en ellos. En la 

' 
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retaguardia va el gobernador, si le ha.y ó la jua .. 
ticia con todos sus ministros. Llegados á. Ja.. igle
sia y oida.s las vísperas muy solemnes, sale el 
campo con el mismo órden, y dando vueltas por 
el pueblo le hace la salva con muchoa tiros y se 
vaelve á. casa del capitan donde está la bandera. 
A la. noche hay iluminaciones y tiran sus cohe
tes, con otras invenciones de fuegos, hacienda 
lo mismo en la iglesia.. El dia de. la. fiesta por lo 
mañana se toca á recojer, y junta. la. gente, se 
les di su refaccion y la racion de pólvora; y to• 
CIUldo í marchar, sale el campo en órden con 
muchas galas y ostentacion y va á. la iglesia 
donde oye la misa con la solemnidad y estruen
do de músicas, clarinea y mosquetes, que admi• 
ra al vulgo y alborota la plebe. Oida la misa 
marcha el campo a casa del capitan, donde pone 
mesá general y la administra con la opulencia 
que un gran señor. A las tres de la tarde mar
cha el campo ÍI. la playa, donde está un castillo 
de chichimecos, en que tienen a. la santa cruz 
cautiva; con la decencia justa, rodeada de las 
eaooltas y centinelas de los enemigos. A las 
cuatro entra la milicia marchando por la plaza'~ 
Y dá una vuelta haciendo la salTa a sus cuarte: 
l• y acabada se pla.uta el campo frontero del 
outiU°> y ordena una escararamuza oon loa chi-

CW!lw • /Q o~• & fr(lff4im, ~i 
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chimecos. Ordenada, salen las hileras contra 1aa 
de los enemigos disparando muchos tiros con la 
destreza que pudiera un veterano. DeRpuea t\e 
sacadas todas las hileras se da el Santiago y 
cauti-::i.n y rencen a los anemigos, ganando el 
arbol s~nto de la cruz. Y de allí se ordena uu 
muy solemne procesion á su iglesia, con sumo 
aparato, repique de campanas y tiros de arca
buce!, llevando á. los vencidos por despojos de 
la victoria. Despues de hecha esta procesion, ea 
compone el campo y marcha á la bandera. 

:ll día. siguien~ lidian toros en concurrencia 
de todos los que acudieron i la fiesta y el capi• 
tan dr. su colacion á las cabezas de la República 
y personas más principales. Pero se ha de ad
vertir que estas fiestas no son genera.les en ro
do1 loa pueblos de esta provincia sino solo ea 
aquellos que tienen caudal y gente p&ra ellas, 
donde acuden los comarcanos como dije. Por• 
que son tan devotos de la cruz que no hay calle, 
camino, monté ó cumbre donde no la pongan 
para venerarla é inclinarle la cabeza. Esta de
vocion y fiestas introdujeron nuestros frailes• 
~n los españoles ( cuyo afecto hace las misma 
fiestas soldadescas y ostentaciones con la opa
lencia que celebr~ Occidente y pudiera alaba 
otra pluma) 00010 en 101 indios, avivando • 
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devocion en toda esta Provincia, la cruz mila
gr~ del pu~blo de Querétaro, cuyos prodigios 
remito á particular capítulo. 

Antiguamente mezclaban con la milicia unos 
mitotes 6 bail~s gentiles, con tan hermosas plu
mas. que admira~a la vanidad, y pasando de 
doscientos a trescientos y aun més los que bai-
laban, cada uno traía en ]a cabeza su h 

lb 
. penac o y 

en e razo izquierdo una pluma. verde muy gran• 
de, y al compas de fa milicia iban por delante 
formando sus mudanzas y en lleO'ando , 1 . 1 . ~ ªª•~ 
aia se entraba la soldadesca á la misa y el mito-
te se ordenaba en el patio tan vistoso . 
ti d 

. . , , que vis-
en _o cada rnd10 muchos y diversos col ores, re• 

presen:aba cada uno un hermoso ramillete y 
todos Juntos una vistosa primavera; esta cos• 
~umbre se ~a ido acabando al paso que se han 

. ido co~sum1endo los indios; pero aun todavía. 
los relieves de ella han quedado en los pu~blos 
de Querétaro, Patzcuaro, Tzintzúntzan, Na
huatze, Cela.ya y el gran pueblo de U ruápam; 
J>?I'º no tan de ~rdinario como en .sus princi
pios. 

.. 



OA.PITULO lX. 

, y "ILAGROS DE LA VÍROEN DEL ORIGEN "" 
DE TZITACUARO. 

U no de los mayores santuario que tiene esta 
Provincia, con que corona su grandeza, es la 
Vírgen que esta en el convento del ~uebl~ d~ 
Tzita.cuaro. Cuyo orígen fué el que d1ó pnnm• 
pío a los crecimientos de aquella casa y ' la 
conservaciones de aquella comarca por las espe· 
ranzas que tiene en esta señora, pues desde. qae 
se dignó de hacer taberna.culo en ella, creció y 
ha corrido muy prosperada hasta ho!' 

Fue el caso, que viniendo de los remos de Cu-
tilla J ua.n Velázque_z de Sala.zar. Encomendero 

~2t 

de esta encomienda de Tajimaroa y su jttrisdió, 
cion, trajo consigo esta imá.gen, para tenerla. en 
su ~ y comunica;le sus designios y pasándo • 
la sobre una mula en su caja muy bien dispues• 
ta por frente de la iglesia del pueblo de Tzita.

cuaro, se sali6 de entre las otras mulas que eran 

muchas y se entro por el patio de la iglesia la 

que traía esta señora y ae fué derecha á la puer
ta ae la iglesia donde hizo pié: y haciendo mu

chas diligencias para encaminarla, no pudieron. 
J untóse mucha gente con la novedad y viendo 
que no era posible reducirla. á, golpes ni palos, 
oonooio el dueño y asintieron los circunstantes 

que era voluntad de la señora quedarse en su 

cua, donde erigió tabernaculo de permanencia; 

y así la descargaron <le la mula. La cual apar

tandose un poco se par6, y echándola con las 

demu resistio tanto que llamaron gente que la 

llefllen; y forcejeando con ella se dejaba. caer 

lle rodillas hácia. donde estaba la imtgen, como 

escribiendo con ellas el reconocimiento debido 1 
tan gran Seftora¡ con que sé eonfirm6 el cono• 

' . 
ohnitnto del amo, Y de lu &dmir10iot1é8 de lot 
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circunstantes salió la voz que la a.clamó por gran• . . 
de en todo este remo. 

Con esto s~ levanto esta imagen co..n la devo-

cion general y la empezaron á visitar de todas 
las partes, }lamá.ndola en las nece~idades é. in
voca.ndola en los aprietos. Y asi llegó 3, los 01doa 
del sieivo d~ Dios Fr. 'Francisco de Castro (cu· 

ya vida. remito ~l libro terc~ro) y encendido _e~ 
llamas de la. que le aora.saba. el al°:1ª fu~ ~ VlS1• 

tar1a·, su iglesia y ·ia ofreció los deseos' ael co· 
razon que como tan puro, pudo darlos en vícti· 
ma. á su señora. Ofrecidos ya, · aiendo forzoso 

el partirse, hacían los sentimientos lo que sue• 
l~n en esta oca.sion: y a.sí,Jdeterminó llevarse 

· - consigo la imágen; y resue\to.,tomó la medida 
y le mando hacer una caja muy curiosa. Hecha 
bajo la imagen 1el altar, y metiendola sobrepll• 

je, tres dedos. l&l:l.mó al º?cial y alli en su pre
sencia le ,tomó otra vez la. IIte~i½ con a.cuerdo 

... .. . 
que la .hicjes~

1 
un poco maypr paraJ.que ,cupie~ 

Rizolo así v ~ueriéndola entrar no cupo Y s~bre-
J,9 • 1 

P
uJ· ó otros tres dedos y iorceje~ndo para que cu• 

') o ~ lj V • • ta. b" 
piese, le lastimó la pun~ de la nariz y m 181 

sobre un¡ ceja. Viendo el siervo de Dios que" 
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le resistia con milagros, conocíó su volúntad. y 
mudó la suya dejándola en su casa, donde est~ 
hoy obrando cada dia milagros. 

Era ento~ces la iglesia muy pequeña, pobre 
y necesitada; y como escogida ya de una reina 
se concebía un grande eaificio y así; corria por 
su cuenta el desempeño de estú3 esperanzas; so
ticita.ndolo cada dia las nuevas menguas que se 
recrecian; porque como era de adobe y el tiem
po le tenia rendido, se acababa á. mas andar. En 
esta ocasion Manuel de Santa Cruz padecía las 
mismas ruinas en el caudal y vencido del apre
mio de la pobreza, determino dejar ~ijos y mu
jer, é irse donde no vie3e la ejecucion de la ne
ce!idad en su casa y oyese el quejido de los hijos 
y lidiase con escribanos y procura.dores. Yendo 
camino hacia el Poniente, prometió tener unas 
novenas á esta Señora y proponerle sus destinos 
para que le socorriese en ellos. Llegó á. su igle• 
aia, tuvo sus novenas y significo lo que el cora
zon le dictaba. Acabadas las novenas, habiendo 
de proseguir E.U viaje, el amor de los hijos torció 
la rienda, y acordó de ir á. escondidas a. verlos 
y darles los último.a brazo!!!. Prosiguiendo con 
este intento, encontró un indio de improviso y 
le dijo que dónde iba, que cuando mozo se acor
daba que le había servido¡ al cu"l Manuel de 
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8anta Cru.z no había visto en su vida. Despttes 
de estos primerns cumplimientos le dijo el indio 
que qaé te11ia, que parecia que iba triste; que se 
lo dijese, que podia ser que lo remediara. El 
Manuel de Santa r ruz le respondio que sus tra• 
bajos no se loa podía remediar; ól juzgando por 
lo aparente el im::>osible que tan facil estaba t:n 
lo oculto. En fin impelido por segunda réplica 
se los refirió, y que por eso se ausentaba de eu 
casa. El indio le dijo que no tuvise pena, que él 
se acordaba haber visto una mina cuando mozo , 
que 150 fuese con él y se la mostraria para que 
se remediase, con condicion, que pagadas SUB 

deudas hiciese iglesia a la Vírgen de Tzitácuaro 
donde había tenido las novenas. Fuese ~on él 
(envuelto en las sospechas que tiene un pobreá 
vista de un bien tan grande) y mostróle la mina 
en Sultepeque} y dijóle que la cavase, que antes 
de una vara hallaría una gran riqueza, y que se 

acordase de lo que le habia dicho} que él le vol
veria á ver, y á una vuelta de ojos se le desapa• 
reció que no le pudo ver más. Luego cavó la 
mina, descubrió la. veta, y encontró con una gran 
riqueza. Fuese A México y la registr6} despuea 
sacó tanta plata, que pagó sus deudas y quedó 
pr6apero

1 
de suerte que hizo la iglesia de .est,. 

~eñorP.
1 

de cal f c•nto, con itt\ ót¡e.no ¡
1 
r~t,blo 

288 

reconociéndola por autora de su felicicla.d, et1 
quien todos admiran el milagro y celebran la 
liberalidad de Maria, pues quiso primero que 
este hombre se remediase y despues que le hi• 
ciese su casa. ; 

~ 

l . 1 · 

J ¡,_ 

' . 
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ICAPlTULO X. 

IN QUI PROSIGUIE~DO LA. lU.TERIA DEL PASADO 

SE CUENTAN ALGUNOS MILAGR'l~ DÉ ESTA SE~ORA. 
1 

Corrió la voz tan viva en todo este Occiden• 
te de los milagros de esta Señora, que la venian 
á ver de todas sus partes á comunicarle sus pe· 
nalidades, invocando el socorro que daba á lm 
que se le ~ncomendaba. Y asl Hip6lito Rodri• 
guez, vecmo de las minas de Temascaltepec, 
apretado de un grande trabajo, que lo era por 
ser de una hija tullida, de ocho años de cama, 
en cuya cura gastó cuanto tenía. Viéndose aia 
remedio humano, apeló al divino y determin4 

!85 

llevar ~ la tullida á eRta. Sétiora y poniendo por 
obra el viaje, la trajeron en hombros de indios, 
donde apenas podia contenerse por la flaqueza 
con que estaba en quien la vida más era dispen
sada que natural En fin, llegó á. la iglesia y en 
tan buen tiempo empezó unas novenas desde la 
mjama cama que al tercer día se sentó sola, al 
aexto se levantb y anduvo por sa pi6, y al no
veno estaba tan aana, hermosa y recia que pa
ncia composicion tan breve, sueño referido, que 
en loe bosquejos de una sombra se pinta lo que 
no fué, y ast pasa imaginado lo que pareció su
cedido. Y aunque la daformidad de una enfer
meclad tan larga se vio sucedida en discurso de 
ocho años, su mudanza tan repentina que pasó 
como sueño, borrando con au hermosura los de
fectos de su enfermedad. Divulgose este mila
gro por toda la tierra y llegó t. los oídos de un 
don fulano Jimenez, síndico del convento de N. 
P. S. Francisco, del pueblo d~ Tol~ca, hombre 
muy rico y poderoso y dijo: que muger con 
quien la Vírgen babia usado tamaño milagro, 
era buena para que él honrase su casa con ella, 
y uí la casó con un hijo suyo, sin reparar eu su 
11111cba pobreza, ( estorbo que suele no guardar 
Ju inm11nidadt1 ~ la nobleza.) Y así la doto en 
auhoa dinero.: lindo ene ¡raa mllagto como 
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ha.b~_rla-sanado, porque la pobre quedó rica yla 
tullida. eana.1por interaesion de esta. SeñorL , 

Otra muge~, de la jurisdiccion del pueblo de 
Tzitá.cuaro, llamada Gerónima B&utista., estan
do tullida de ambas piernas y de un brazo, vién
dose sin remedio, prometió unas novenas á esta 
Señora, habiendo ido á cumplirlas, al subir unas 
gradas que están en las puertas de su iglesia, la 
subieron dos personas por los brazos y otras dos 
por lás espaldas. El primer· dia confesó y co
mulgó, con que el' otro dia volvio á, la iglesia 
más aliviada. El tercero•fné por su pié, sin que 
la. ayudase nadie: y al último se sintió tan bue
na que anduvo por el pueblo: volviéndose á su 
casa p~ó por el pueblo de Túxpam y encontró 
con el guardian de aquel convento y otro reli
gioso, y refiriéndoles el milagro tiró unas ná
ranjas con el brazo que le habia sanado con la 
destreza que pudiera el vigor nativo. En reco
nocimiento de este milagro y vínculo de su me
moria, se llevó esta'muger una camisa. de esta 
Señora, y la tiene con la veneracion que mere• 
ce, y socorre con ella los mayores aprietos. Y 
as~ ~ariendo una negra. asela.va suya a quien 
quenan mucho por au buen servicio: el niño que 
pario nació muerto; movidas de sentimiento, 
tra~roa la baDliaita ,de la iV'írgen y se la pusie• 
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ron al cu~rpecito muerto, y dentro de tres cre
dos empezo á bullirse y calentarse con que re
S11citó J vivió ocho meses: obrando Dios por lá 
camisa de su Madre lo que por su profeta Eli• 
seo, que para resucitar el niño de la Sunamitis 
fué menester que todo él se encorvase y ajusta~ 
se sobre el corpezuelo difunto. Inciirvavit se S'lt 

per e~mi et ca_l:facta est ca-ro pueri. Pero para 
resucrtar el mno de esta negra, la camisita bas
ta, y así apenas se la pusieron cuando caleJactu 
e,t caro pueri, resucito. 

Juan Rodríguez, natural de la ciudad de A:1J1 
magro, reino de Castilla, tuvo una pendencia y 
en el!a le llevaron de un taj1., una oreja y dos 
arten~s de las cuales corría tanta sangre, que 
pareCia se llevaba la vida en los raudales eón 
que se apresuraba. Llamaron á, los cirujanos y 
embotaron su actividad en la presurosa de la 
BIIlgre y deshauciaron al herido a dos dias de 
desangrado, por verle ya sin pulsos ni alientos 
que prometiesen a.lgun alivio. Pero el enfermo 
~nt~e los desmayos 6 parasismos, pidió una re~ 
liqu1a de esta virgen y le trajeron un puñetito 
de los suyos, y poniéndolo en la cisura o venas 
rotas por donde la sangre se desbocaba, al punto 
88 es11&ncó Y quedó el enfermo dormido; despues 
despertó b1,1eno y sano. 

Cr6'tioa CM k1 O,:dl & lr<fflaif~(1, 2~ 
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eas 
iilst&ndo~ haolendo la ig1esla de esta Sef1o~i 

se ofreció subir dos vigas é. lo alto del crucero, 
para cuyo efecto se pusiez:on dos morillos por 
donde subirlas, y tirando de la una} se cortaron 
los cordeles porque era muy grande y despidió 
con tan gran violencia} que hiciera pedazos a 
muchos indios sobre quienes iba cayendo} á no 
detener su furia con las voces y plegarias á. la 
Vírgen, que parecían estribos con que la detu
vieron en medio del precipicio, hasta tanto que 
se apartaron y luego al punto cayó extremecien
do á. todos los circunstantes, con que le dieron 
gracias de tan magnífico milagro. 

Pedro Fernandez de Mata se partió de estos 
reinos á ]os de Castilla. á traer una sobrina suya 
y libró il buen viaje en la intercesion de esta 
Señora, cuya noticia divulgó por todas las par• 
tes donde pasaba. Llegó á las islas Canarias 
que era adonde iba. y emba.rcóse de vuelta con 
la sobrina á las indiai. Y engolfados ya en 
mar alta, les dió una tormenta tan grande que 
ya los tragaba y sorbía; ya los vomitaba y estre• 
Haba en el cielo; y porfió tanto que desconfiando 
de la vida se confesaban a voces. En medio de 
ellas se cerró la noche en tinieblas tan espe· 
sas que los bramidos del mar y los azotes de 
llijl olaa confundian l~ij voces de los miaera• 

ia8 
~lu &.ÜÍgldos, ·Rn. @ste aprleto ~a icorJd es, 
~ hombre de la Vírgen de Tzita.cuaro1 con. 
TOCÓ a todos los mercantes, les dijo sus mila
gros, exhortó su devocion y pidio que la in
vocasen para que los librase de aquel peli
gro. Y apenas la Jlamaron cuando cesó la tor
menta, abrió la noche y quedó la mar en legre, 
confirmando su devocion con milagro tan paten
te, la ~ual confesaron á voces en medio de aque
llos abismos, como si fueran voces del otro mun
do, ~ue rompi~ndo los muros de las aguas daban 
~aCias á la V1rg~n de Tzitácuaro por aquellos 
vientos, pues supieron enfrenarse á la invocacion 
glor_iosa de s~ nombre. Otros muchos milagros 
pudiera referir, pero escúsolos por no desabrir 
la atencion á la brevedad. 
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CAPITULO XI. 

DEL R. P. FR. PEDRO DE PI LA. 

Fué natural de la Provincia de Guispuzcoa, 
en el señorío de Vizcaya. Pasó á. las Indias y 
tomo el hlbito de N. P. San Fra.ncisco en el 
convento de Tzintzúntzan, cabeza de Michoacan 
donde aprendió para serlo de todas estas Pro• 
vincias, con la virtud y religion que resplande
ció en todas ellas, como ejemplar vivo de aque• 
llos nuevos fundadores apóstoles de esta iglesia. 
Dióronsele estudios y salió muy capaz en todas 
materias, y tan particular en la del gobierno, 
que pudo dar leyes y quitarlas al Griego o J.A. 

~4l 

oedemonio. En el discurso de su rida se esmeró 
én la pobreza y se dedico á la enseñanza de los 
Indios, de manera que parecía que solo para eso 
babia nacido; y así fué gran ministro en la len
gua tarasca, y el Caton Censorino de su Repú• 
blica. Y como la doctrina que predicaba iba al 
compas de sus obras, vino á ser la piedra iman 
de los indios, y tan dueño de sus voluntades 
que de lol!I mh retirados montes, los atraía. al 
cariño de sus 1:ía1agos y obediencia de su doc
trina. 

Con este dominio tuvo aliento de emprender 
muchas dificultades, que aun estaban radicadas 
en el vientre de la gentilidad y las desarraigó 
de suerte, que en todas las partes sospechosas 
puso al culto divino, con tanta autoridad y aseo 
que fué freno de afirmar, su vigilancia para que 
no le profanasen, durando hasta hoy los antiguos 
esplendores con que enfrenó las ilusiones genti
les que aun resistían á los rayos de la verdad, 
poniendo mayor cuidado en la ciudad de Tzint• 

1 • 

zúntzan, porque como cabe1..a de M1choacan, los 
humores del cuerpo que todavia estaban revuel
tos no so subiesen á ella y la hiciesen prevaricar 
uí por ser la gente tanta como por ser recien 
convertidos y estar todavía en la infancia de la 
f6. Por eso hizo de nuevo la i~lesia. tan suntuo• 
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sa, y gro.ve con eot1vanto tan eatandldo qUé ,e1 

lo mejor del reino, abriendo desde el primer e¡. 
miento hasta poner el último capitel, sin deber 
nada al Dórico ni al Corintio. Impuso de nuevo 
la doctrina, mandando que todos los dias acudía• 
sen á ella. Impuso sus cofradías, con renta, ór• 
ganos y altares, criando una ca.pilla de cantores 
que pudieran serlo en la mejor de nuestra. Es• 
pafia. Dió leyes al gobierno de su república en 
lo político y P,Opula.r como pudiera un consul de 
Roma; y así en las elecciones, repartimientos, 
censos, gracias y donacione3 y en todo lo demas 
el oráculo era el santo Pila. 

Al paso que en los indios crecía el reconoci• 
miento, crecia en él la inclinacion y los deseos 
de sus aumentos. Y así no solo les dio doctrina 
y enseñanza, sino templo como es lo que dijimos 
y otro que aunque menor respecto de este, es 
mayor respecto de otros grandes, que es el de 
Tzacapo, el cual sacándolo de aquellos primero8 

cimientos que abrió y labró el santo Dacia.no, 
levantó una iglesia y convento de cal y canto 
muy grande y costoso. Despues de estas obraa 
fué electo por guardian de Tzintzúntzan y lue• 
go hecho custodio para que fuese al . capitulo 
general de París, en que salió por general el 
llustrisitne Señor f r FrancisOQ de Gonzaga, j 

uo 
tl'&táf 60saa el~ que neooáitab11 ia proviMf ttJ las 
cuales consiguió con la p~osp~ridad que pro me. 
tia su gran talento. A la vuelta, pasando por 
1a corte1 confirmo el título de ciudad á Tzintzúnt
zan, y lo trajó con los gozos que un hijo lleva 
á la madre donativos de su amor. Llegó a Tzint
só.~tzan, entregole el titulo, que es el que goza. 
1 pesar del tiempo y quedose á vivir en ella. 
Luego al capítulo Provincial le eligieron todos 
los votos para pagarle sús merecimientos. Ejer
citó el oficio con la prudencia. que los demas, 
hasta que su estrella le saco del curao ordinario 
l otro superior en que ejercitase los primores de 
su prudencia. 
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C.A.PITCJ:LO XLI. 

có~o FUI~ ELJ-:CTO comS1.RIO GENERAL, 

DESPUES OBISPO y CÓMO MURIÓ BN SU CONV EXTO 
DE TZINTZUNZ.AN. 

El año de 15 8 9 ( 1) vino por 16. ° Comisa:io 
general el P. Fr. Bernardino ~e San Cebrian 
de la Provincia de la Concepc1on, y regular• 
mente hablando acabaría su oficio el año de 595 
por ser seis los del gobierno y entró por sus~· 
cesor el R. P. Fr. Pedro de Pila, y por el pr1• 
mero que hubo de estas provincias y el que nos 
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prometió otros de no menor prudencia. Fué re
cibido con sumo gusto de las provincias, por ser 
hijo de la de Michoacan y por la noticia que te
nian de su gran caudal, así de virtud como de 
saber y prudencia que habia mpstrado en todos 
los oficios. Y así el de comisario general lo eje
cuto con el acierto que tenia empeñado en el 
crédito de su persona.• En medio de estos aplau
sos le vino la cédula de Obisdo de Camarines y 
viéndose entre sus muchos años y la carga tan 
pesada de su oficio) escogió más el retiro de su 
pobre celda, que los palacios de príncipe. Y asl 
lo renunció con la deliberacion que debe el que 
se precia de pobre evangelico; porque los pen
samientos del oficio no fuesen incendio que ta
fase la tranquilidad del alma. Con esta celebró 
el último capítulo en esta provincia en que sa
lió por provincial el P. Fr. Diego Muñoz y des
pues de celebrado, murió en el oficio de comisario 
general en el convento de Tzintzúntzan donde 
retornó el cuerpo desnudo al convento que lo 
vistió del hábito. r fué cosa digna de memoria 
que en este convento profesó, cantó misa, fuó 
guardian, custodio, provincial, Obispo y segun 
nos dej6 prometido su buena vida, de él se fue 
al cíelo, 


